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    Los secretos de la medicina ancestral mapuche


    



    Para la presente edición de este libro que ahora Uqbar Editores reedita, resulta más que oportuno hacer una precisión “modernizada” (en el sentido de la comprensión viva del lenguaje) en torno al ancestral arte de sanar de la medicina mapuche. Básicamente, esta terapia mapuche consiste en expulsar —vía ritual exorcista llamado machitun— lo extraño a la individualidad (wekufe) para en su lugar reinstalar una perdida dimensión de la conciencia, una energía del yo que ha sido “robada” o secuestrada por un agente malévolo humano, por un agente natural (entes o energías con cierta autonomía) o sobrenatural (espíritus y demonios diversos). Porque para el enfoque antiguo mapuche, la enfermedad es una suerte de “quiste anímico”, una suerte de “posesión parásita” que una vez llegada desde fuera de la persona, se instala dentro con autonomía, confundiendo y desorientando al ser humano, para luego comenzar un sistemático “chupar” la sangre —la energía mejor— fenómeno que en la cultura mapuche se

    personaliza con el nombre de witranalwe: agente succionador del alma.

  


  
    



    Por su parte, el concepto de salud en el territorio araucano corresponde a un estado de ánimo que implica la plena y total posesión de sí, un yo (inche) sin espacios interiores (pensamientos, emociones) dejados a la deriva como del tipo “ahí se van”, sueltos, sin el control firme de ese Yo. Por tanto, una persona se mejora cuando recupera este control a causa de una nueva conciencia de sí, volviéndose a apoderar de todas las energías del alma. Así, “el estar sano” o el permanecer bien de salud, en mapudungun, se dice konangen, que literalmente quiere decir: “ser dueño del estado del guerrero”. Lo que implica que el concepto de salud tiene directamente que ver con el cultivar un estado de vigilia “guerrero”, activo y lúcido; lo que a su vez tiene que ver con la posesión y el dominio de toda la energía corporal, la que siempre es regida por el “golpe de timón” que a diario debe ejecutar la conciencia. Antiguamente, parte de las ascesis guerrera de múltiples ejercicios de un perdido “arte marcial”, coadyuvaban a ello, las alianzas secretas con los vegetales y los animales, los baños y abluciones sagradas antes de la salida del sol, la dieta privilegiada de frutos silvestres recogidos con gotas de rocío, las plantas de los faldeos volcánicos, las flores disecadas, las bebidas fermentadas de raíces, etc., etc.

  


  
    



    Un rol clave juega la mente humana, ya que ésta y sus pensamientos, se vuelve en el factor que justamente hace enfermar, fundamentalmente a causa —según palabras de una machi— de “quedar mal colocadas las palabras en el alma” (unas “malas palabras” —weda dungun— arrojadas sin

    conciencia y recibidas del mismo modo). De ahí la gran astucia y sabiduría médica ancestral de no crear la palabra “enfermedad” (para hacer imposible su mención descuidada), de no incluirla en su léxico cotidiano (sin la palabra no existe el concepto y sin el concepto la mente no puede crearla o materializarla en el cuerpo). Hasta el día de hoy no se debe hablar de “enfermedades” delante de los niños para no “llamarlas” y hacerlas posesionar en las frágiles mentes infantiles, las que aún no han creado en sus almas los propósitos indomables para combatir esos agentes externos que provocan la insania.

  


  
    



    Pero alguien podría preguntarse ¿por qué es tan poco conocida esta medicina en nuestro país? Tendríamos que responder: por ignorancia prejuiciosa (precientífica) y por soberbia etnocéntrica. Por la soberbia y la ceguera occidental que —junto con prestigiar exclusivamente las fuentes científicas del conocimiento europeo (etnocentrismo)— lleva a juzgar y descalificar como “no científicas” otras fuentes de conocimiento cuyo método no es la observación de laboratorio sino la observación socio-empírica de las energías sutiles, al interior de las mentes humanas, en donde se operan sus secretas comunicaciones.

  


  
    



    Asimismo, también se hace pertinente aquí, a modo de síntesis y a más de treinta años de la investigación que originara este libro, preguntarse: ¿Cuáles son los aportes de la medicina mapuche al hombre moderno?


    



    Respondemos:


    • Le aporta una concepción anímica y de la psiquis donde lo clave para la salud son las praxis del despertar, las del “alerta guerrero”, que lo esencial son las “prácticas de poder”, de individualidad, de carácter y de autonomía.


    • Le recuerda que las razones y causas profundas de los estados mórbidos se encuentran no en la presencia por cercanía o por contagio de los agentes patógenos, sino en debilidades anímicas y volitivas que tienen que ver con abandonos del Sí Mismo, dejando fisuras inconscientes en el carácter por donde es succionada la mejor energía, descompactando la totalidad individual, propiciando así el ambiente para allí “hacer nido” dichos agentes patógenos de las enfermedades.


    • Le recuerda que el rasgo curativo fundamental del médico no solo es la sabiduría para darse cuenta respecto de cuál fue el verdadero orden que se alteró y la causa profunda de un mal, sino también para sanar. Fundamentalmente se trata de un poder exorcista, un poder de sugestión y una habilidad para conectarse con los espíritus benéficos de los ancestros, poder que además está vinculado con un lenguaje que amedrente a los “demonios”; es decir, al saber expulsar las energías parásitas con autoridad. Antiguamente, el nombre del médico era ampife, que literalmente quiere decir: “el que sabe ordenarle con imperio al alma”.

  


  
    



    Y, finalmente, ¿dónde encontramos esta medicina en la actualidad? Todavía la podemos encontrar en el ritual del

    machitún y en las artes de la machi, la que con toda su “puesta en escena” intenta impactar al enfermo hacia una confianza fundamental en que por medio de ese rito se le reestablecerá la salud perdida. A causa de la eficaz exhibición de poder de esta mujer shaman, la persona enferma experimenta la seguridad de que a partir de allí comenzará a tener bajo control su propio poder, porque se ha recuperado el orden interno ya que es evidente que se le ha sacado el mal (la machi se las ingenia para mostrarle al paciente las pruebas: el machitún es fundamentalmente un rito de poder, donde se apela a “autoridades” y a evidencias que tienen que ver con el orden oculto).


    La encontramos también en la cada vez más perdida farmacopea vinculada a la fauna y a la fitobotánica ancestral, en ciertos “animales aliados” y en otras ciertas “plantas de poder”, las que tienen un misterioso vínculo mítico con los órganos del cuerpo, propiedades que suplirían las sustancias benéficas de ellos cuando caen en un deterioro.


    



    Ziley Mora Penrose


    Coihueco, 7 de marzo del 2012

  


  


  
    



    Agradecimientos


    
      

    


    
      

    


    Este libro incluye datos diversos, recogidos a mediados de la década de los ochenta, correspondientes al ámbito indígena mapuche clásico; zona del Cautín y del Toltén. Sin embargo, el tronco básico de la información corresponde a datos registrados en la zona rural de Pucón, Quelhue, Catripulli, Caburgua, Curarrehue y a informantes nativos que se ubican entre los volcanes Llaima y Villarrica.


    El presente texto no habría conocido la luz de no mediar la admirable colaboración prestada por mis ex–alumnos indígenas del Liceo Pablo VI de Pucón, ni tampoco sin el aporte inestimable de sus padres y abuelos, quienes me entregaron antiguas tradiciones y olvidadas recetas practicadas en remotos tiempos. Ellos me proporcionaron verdaderas “perlas de conocimiento” mantenidas en los lugares más recónditos de la cordillera andina del sur.


    El autor agradece también la inestimable información proporcionada por la familia Huaiquifil de Quelhue, última portadora en esa zona de los más importantes secretos medicinales que abundan en este texto.


    Todos estos antecedentes orales y los diversos datos recopilados directamente en terreno, por el año 1985, se fundieron posteriormente con el material escrito aportado desde las fuentes etnográficas e históricas clásicas, forjándose así el corpus de este trabajo. Muchas veces se omite la mención de la fuente o nombre del informante en virtud de la abundante información coincidente.


    Este texto fue publicado por primera vez por Editorial Kushe en 1991, formando parte de una serie del mismo autor dedicada a la salud, según los conceptos ancestrales del mundo mapuche. El autor agradece a esa editorial por su apuesta pionera en cuanto a preservar los valores ancestrales de lo nativo, pues en esa época muy pocos transitaban por esa aventura en Chile. Y en forma muy especial a Magdalena del Valle quien se hizo cargo de actualizar y corregir esa edición junto con promover la actual.

  


  


  
    



    Introducción


    Claves de una Medicina Milenaria


    
      

    


    
      

    


    Las viejas recetas medicinales para sanar el cuerpo enfermo resultaron ser manifestaciones más concretas y visibles de todo un corpus invisible e ideológico mayor, desde donde fluían y derivaban los secretos puntuales de esas prácticas curativas concretas. Primero fue una ciencia totalizadora del hombre y, luego, una disciplina específica: la medicina.


    Dicho de otro modo, en la mente indígena jamás podrían separarse el arte de curar el cuerpo del arte de curarse a sí mismo, en esa precaria temporalidad que vivencia con angustia la persistencia del ser. Y consecuente con dicha visión totalizadora de lo humano, la misma conciencia mapuche tampoco pudo nunca ver el cuerpo biológico aislado o separado de los otros ‘cuerpos’ sutiles, ni menos de los restantes seres vivos ni de los elementos materiales de la Naturaleza. Por lo tanto, para conocer el secreto de la salud del hombre había que conocer los misteriosos enlaces y las finas conexiones con el secreto de los árboles y de las plantas, conocer las afinidades recíprocas entre hombre y animal, el oculto entendimiento entre hombre y mineral.


    Así pues, no puede resultar extraño ni producto del azar que el presente libro contenga cuatro capítulos —cuatro (meli) es la cifra sagrada— que ahondan en sendas especies vegetales, otros cuatro en animales claves dentro de la cultura mapuche y un capítulo destinado a un elemento cosmológico: la luz solar. Es decir, nueve posibilidades de curar —nueve (ailla) es el número mapuche de la salud— que arraigan de su fuente propia, la naturaleza; la matriz natural que engendra los diversos seres del entorno inevitable del hombre. Esta primerísima percepción dio origen espontáneo a la primera gran verdad: el mundo es uno e indivisible. Y si esto es así, el mundo es secreto, la esencia verdadera del cosmos es oculta y sagrada.

  


  
    



    El Poder del Curandero


    



    



    La traducción generalizada de ampin es medicinar, drogar, ejecutar curación. Literalmente significa “mandar a decir al alma” u “ordenarle al doble sutil del cuerpo”, toda vez que am, el “alma”, en la concepción mapuche es aquel segundo cuerpo sutil y etéreo que se concibe como copia exacta del cuerpo físico (pin) “decir”, “mandar a decir”, “querer”, “imperar con el verbo”. El vocablo deja en evidencia, entonces, la idea original que subyace en la noción de medicinar; se trataría de un trabajo que apunta a la causa profunda del mal: restaurar la integridad del fluido oculto, aquella energía que verdaderamente anima al ser y de la cual el cuerpo no viene a ser más que una réplica, una segunda manifestación material de aquella.


    Por lo tanto, la alteración o desajuste físico expresado en una dolencia o disfunción, no reside propiamente en el órgano enfermo sino en ese doble anímico responsable de sostener la vida del ser. Y tal “segundo yo” no se rige por las leyes del metabolismo celular sino por la sugestión mental, por aquello que “manda ordenar” la mente (propia) a través de la fuerza de los pensamientos y las emociones. Ahora bien, cuando esto falla, la etimología del vocablo mapuche prescribe certeramente: otro, un experto, debe intervenir con el poder de su palabra; medicinar es ordenar con la fuerza de la palabra el desorden o desmoronamiento de la idea-fuerza que sostiene el yo.


    Lo mismo sucede con el significado etimológico de ampife, el “médico”, el “curandero” (antiguamente escribían ampive). Traducido según la exacta noción de las partículas componentes sería: “el que sabe hacer las órdenes verbales para el alma”, “el experto en imperar con decisión al alma”.


    En consecuencia, la gran especialidad del médico aborigen no era como hoy la erudición o el conocimiento acerca de las patologías, sino el cultivo y el arte de acumular poder interno para tornar eficaz la energía del Verbo. Y esto es lo que explica entre otras cosas, el arcaico recurso medicinal de los ensalmos y los exorcismos.


    Quien sabe el origen, posee las claves del remedio. Y, si una vez todo salió de una mente que engendró el mal a través de un encanto verbal, el único modo eficaz de actuar sobre esa materialización nociva e inteligente (autónoma) que constituye la enfermedad mapuche, será precisamente mediante la virtud mágica de la palabra hablada, del

    exorcismo, del ül y del tayüln; es decir, a través del canto sagrado de la mujer-machi, canto totémico destinado a apoderarse de la enfermedad, vibración inferior y múltiple.


    Lo anterior explica pues que el machitún, ritual mágico-terapéutico más importante, sea concebido por la cultura indígena como una lucha mística entre la potencia del Bien y las potencias del Mal. La primera es orden, unidad y fuerza expresada en la categoría pellü —espíritu— y enarbolada por el arte chamánico de la mujer-machi. Las segundas, son englobadas en la categoría alwe —“cuerpo anímico vaporoso”— manipuladas y generalmente “robadas” por los brujos o kalku.


    La machi grita, vocifera, lucha, esgrime armas, es auxiliada por cuatro guerreros (weichafe), desafía, se viste con el rojo paño de la guerra, invoca los míticos koná o guerreros que pueblan el Mundo de Arriba. En síntesis, su actuación ritual frente al enfermo, desnudo sobre un lecho vegetal de laweñ (remedios), está destinada a “hacer salir” las huestes destructoras del alma y del cuerpo.

  


  
    



    El Ánimo Vulnerable y

    los Demonios Invisibles


    



    



    Los mapuches estiman que la irrupción de la enfermedad física se explica cuando el hombre se encuentra en su estado de ánimo más vulnerable. Si el cuerpo y el alma de la persona en un momento dado no funcionan como una sola voluntad de ser y hacer, con una única e íntegra intención, se torna en nido predilecto para que lo posesionen y cohabiten demonios invisibles o espíritus malignos, algunos de los cuales surgen como “enviados” por los “dioses de la enfermedad y de la muerte”.


    Quien transite por la vida con “dos pensamientos” (epu rakiduam), se expone a ser pasto de los “señores o dueños del mal”, del “dolor” (kutran), de las desgracias y de los brujos. La tarea permanente del indígena, la eterna vigilia de sí mismo, apunta a reunir sus facultades en torno a lo que la realidad exija de él en ese instante, a tener la mente despierta (trepelaimiduam) para así disponer de una granítica cohesión interna y contrarrestar los asaltos de energías (físicas o sutiles) extrañas a sí mismo.


    Cuando reina la división y el descontrol del mundo psíquico, expresado en una separación de la mente (rakiduam), del corazón (piuke) y el cuerpo (kalül), el yo sin energía para “acecharse” —según palabras de una informante nativa— queda a merced de una voluntad extraña: el wekufe o wekufü. Y resulta maligna en primer lugar por el sólo hecho de venir de otra parte, distinta del núcleo individual más profundo, y por su efecto hipnotizante y adormecedor del desintegrado inche (“yo”) no vigilado ni despierto.
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